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ANTECEDENTES HISTORICOS. 

Los orígenes de la marginación del 
sexo femenino se remontan a los inicios 
de la civilización. Ha existido una op­
ción deliberada para relegar a la mujer a 
ciertas tareas, en definitiva a encuadrar­
la dentro de ciertos roles. Roles que 
han ido cambiando con el paso del 
tiempo. La familia patriarcal era la ins­
titución por excelencia que velaba por el 
cumplimiento del papel asignado al "se­
xo débil': Inicialmente la burguesía en­
tendió la familia como la unidad básica 
del orden social y como el último pelda­
ño en la escala de autoridad social. La 
familia era la célula indisoluble y cuan­
do se habló de "derechos individuales" 
se hizo bajo la soberanía del poder pa­
terno. Zaretsky, 1978. 

Se salvaguardan, generación tras ge­
neración, hábitos, costumbres, valores, 
etc. Posteriormente, esta tarea de la fa­
milia se verá apoyada por otras institu­
ciones y organismos: La Iglesia, La Es­
cuela, la Cultura Impresa, la Universi­
dad. Estructuras sociales que mantie­
nen, como la familia patriarcal-burguesa, 
una estructura jerarquizada y disciplina­
da. 

En etapas históricas precedentes a 
la Revolución Industrial las ideas circu­
laban con gran lentitud, y los cambios 
culturales se sucedían pausadamente. 
Sin embargo pronto la sociedad tomará 
un rumbo que podríamos calificar de ra­
dicalmente distinto. La aglomeración 
en las ciudades y la progresiva incorpo­
ración de hombres, mujeres y niños al 
proceso productivo, provocarán una 
enorme transformación en los hábitos 
comunicativos. La Industria creaba 
puestos de trabajo al mismo tiempo que 
generaba miseria, soledad, desolación y 
pobreza. La vida familiar centrará su 
esfuerzo en la lucha de sus componentes 
para satisfacer sus necesidades básicas. 
Paralelamente la mujer tendrá una doble 
responsabilidad: la del trabajo y la del 
hogar. Pero como dice Sheila Rowbo­
tham "esto no solo significa que tenían 
doble trabajo que los hombres, sino 
también que nunca llegaron a conside­
rarse a sí mismas como asalariadas", ya 
que sus aportaciones económicas al seno 
familiar se consideraban complementa­
rias a las que percibían sus maridos. 

La progresiva y profunda transfor­
mación de la sociedad industrial posibi­
litó el desarrollo de los medios de comu­

nicación social, la prensa diaria, los pas­
quines, los boletines fueron ocupando 
un lugar destacado en el fluir de las 
ideas. Los Mass-media actuaron desdi­
bujando la verdadera realidad social y se 
adecuaron alas sucesivas necesidades del 
sistema, 10 cual los alejó de la posibili­
dad de,efectuar una práctica cultural no­
androcéntrica. Esta tendencia se vio 
confirmada con la aparición de nuevos 
medios. 

Las ansias del mundo moderno por 
conseguir una comunicación rápida y ve­
loz, favorable a la marcha de los nego­
cios, son el gran estímulo que posibilita 
nuevos descubrimientos tecnológicos 
que logran desafiar el binomio espacio­
tiempo. 

Los medios de comunicación devie­
nen una necesidad íntrínseca al desarro­
llo comercial y social. Estos van adqui­
riendo mayor protagonismo y pronto 
ejercen una influencia decisiva sobre 
enormes sectores de la población. Toda­
vía, en esta fase de capitalismo incipien­
te, es una élite social la que utiliza los 
avances comunicativos, del mismo modo I 
que sólo los "elegidos" pueden acceder 
a la escuela, a la Universidad donde ene 

militares. Por ejemplo, el telégrafo era 
necesario para los ferrocarriles; la radio 
se consideró una forma avanzada de te­
legrafia que permitiría a las empresas co­
merciales y militares controlar mejor 
sus operaciones, y los teléfonos se nece­
sitaron para las comunicaciones comer­
ciales. 

Las tecnologías de comunicación 
que al inicio no se consideraron vitales 
para las necesidades militares y/o comer­
ciales no se desarrollaron tan rápida­
mente como podían haberlo hecho, o al 
menos no hasta que todas las consecuen­
cias comerciales de esas tecnologías fue­
ron reconocidas por los negocios. Por 
ejemplo, la cinematografía permaneció 
en la periferia del desarrolló tecnológico 
hasta que fue capitalizada en el teatro 
cinematográfico; la televisión, prevista y 
activamente buscada mucho antes del 
decenio de 1940, no fue plenamente de­
sarrollada hasta después de la Segunda 
Guerra Mundial cuando se hizo patente 
que había un gran mercado consumidor 
que haría de la televisión una empresa 
inmensamente rentable. 

"Lo que resulta interesante de todo 
esto es que en cierta can tidad de campos 
complejos y relacionados, estos sistemas 
de movilidad y transferencia en la pro­
ducción y en las comunicaciones, ya 
fuera en transporte mecánico y eléctri­
co, en telegrafía, fotografía, en el cine-o 
matógrafo, en radio y televisión, fueron 
a la vez incentivos y respuestas dentro 
de una fase de transformación social 
general. A pesar de que individuos ais' 
lados y carentes de apoyo realizaron al-¡ 
gunos de los descubrimientos científicos 
y técnicos cruciales, existía una comuni­
dad crucial de énfasis e intención selec- ' 
tos, en una sociedad caracterizada, a sus 
niveles más" generales, por una movilidad 
y extensión de la escala de organizacio­
nes: formas de crecimiento que trajeron 
aparejados problemas de comunicación 
operativa, tanto inmediatos cuanto a 
más largo plazo. En muchos paises dife­
rentes, y de formas aparentemente des­
vinculadas, esas necesidades fueron de 
inmediato aisladas y técnicamente defi­
nidas. Es una característica especial de 
los sistemas de comunicaciones el que 
todas fueron previstas, no en -formas 
utópicas sino técnicas, antes de que los 
componentes cruciales de los sistemas 
desarrollados hubieran sido descubiertos 
y refinados. La historia de las comuni­
caciones no está en forma alguna origi­

nando una nueva sociedad o nuevas con­
diciones sociales" (Pág. 18). 

Si comprendemos que las necesida­
des e intenciones latentes en muchas de 
estas tecnologías de comunicación suce­
sivas surgieron de empresas comerciales 
y mili tares, no resulta sorprenden te que 
las mujeres fueran excluidas de los pro­
cesos de toma de decisiones al comienzo 
y que solo fuesen ocupadas marginal­
mente en las etapas creativas, cuando es­
taban ocurriendo los procesos de genera­
ción de formas y contenidos fijadores de 
estilo de nuevos sistemas de comunica­
ción. En otras palabras, la mujer no es­
tuvo en las salas de juntas o de guerra, ni 
en los laboratorios cuando se definían 
las necesidades, se desarrollaban aplica­
ciones tecnológicas y se tomaban deci­
siones de largo alcance para la determi­
nación de las instituciones. 

En realidad, cuando nos detenemos 
a pensar sobre el lugar de la mujer en es­
tas tecnologías sucesivas, pareciera que 
10 que vemos es un fenómeno repetitivo 
factible de denominar "teoría del goteo 
de tecnologia", Aún remontándonos a 
los tiempos más remotos, cuando algu­
nas sociedades cambiaban de la comuni­
cación oral a la escrita (principalmente 
por razones comerciales) los hombres 

fueron los primeros en aprender a escri­
bir (Slaugh ter, 1981 ). 

Cuando la imprenta puso libros a 
disposición del público, las mujeres 
aprendieron a leer después que los hom­
bres y solo disfrutaron de los beneficios 
de la educación sobre los faldones de 
ellos. Aún ahora, en casi todos los paí­
ses en desarrollo, la tasa de alfabetiza­
ción y el nivel educacional de hombres y 
mujeres presentan una brecha considera­
ble. Con el telégrafo y el teléfono las 
mujeres se beneficiaron, jun to con todo 
el mundo, de la más rápida divulgación 
de las noticias, pero el uso directo del 
teléfono por las mujeres solo ocurrió 
después que las necesidades comerciales 
estuvieron satisfechas y le llegó el turno 
al mercado hogareño. Y tratándose de 
los periódicos, la radio y la televisión, 
las mujeres han sido informadas, pero 
aquí nuevamente los hombres, aún cuan­
do con frecuencia mucho menos nume­
rosos que las mujeres, han sido el públi­
co principal. 

Lo que resulta notable es que siem­
pre los hombres han desempeñado el 
papel más activo en la formación de es­
tas tecnologías y en la determinación de 
su uso, mientras generalmente las muje­
res han sido receptáculos pasivos de lo 

36 / ensayos..----------------- nuevas tecnologias / 89 



• •

nuevas
 tecnologías . "
 

La mujer 
y la revolución 
de las 
comumcaciones 

Por RAMONA RUSH, ELIZABETH BUCK y CHRISTINE OGAN 

Suele afirmarse que el mundo está 
entrando en una nueva edad de la infor­
mación, que los nuevos desarrollos tec­
nológicos en satélites y computadoras 
transformarán nuestro trabajo, nuestros 
procesos y sistemas educacionales y el 
modo en que llevamos a cabo nuestra 
vida diaria. Muchas de estas afirmacio­
nes se dijeron cuando la imprenta, el 
telégrafo, la radio y la televisión surgie­
ron en el escenario social. 

Cada uno de los nuevos desarrollos 
tecnológicos fue aclamado como libera­
dor social y gran nivelador, o bien la­
mentado como influencia nociva para 
la moral, los hábitos de trabajo y los es­
tilos de vida de las personas expuestas a 
ellos, en particular de aquellos grupos 
que los moralistas siempre han percibido 
como más susceptibles de ser influídos: 
las mujeres, los niños y las masas igno­
rantes. El mismo tipo de reacción se ad­
vierte ahora en respuesta al creciente 
uso de computadoras por la industria, 
las escuelas y los individuos en sus pro­
pios hogares. I 

La interrogante que aquí plantea­
mos es ¿cómo esta nueva edad computa­
rizada afectará a las mujeres? ¿serán li­
beradas y su condición realzada o toma­
rán el asiento trasero tal y como lo han 
hecho con las tecnologías de informa­
ción y com unicaciones anteriores? 

"Historia femenina" como hito para el 
futuro. 

Tal vez sería provechoso observar la 
historia y lo que sucedió cuando estas 
otras tecnologías, igualmente revolucio­
narias para su época, aparecieron en el 
escenario público. En un análisis crítico 
sobre la televisión, Rayrnond Williams 
(1974) señala que las tecnologías adop­
tan la forma y ordenamiento institucio­
nal en base a las intenciones de aquellos 
que tienen ciertas necesidades, que per­
ciben las formas en que la tecnología 
puede satisfacerlas y sobre todo, tienen 
los medios para financiar la búsqueda y 
desarrollo de nuevas tecnologías. 

Williams observa que la mayoría de 
los intentos por comprender los efectos 
o las relaciones de una tecnología con la 
sociedad han asumido una de dos pers­
pectivas diferentes. Una de estas pers­
pectivas, etiquetada como "determinis­
mo tecnológico", contempla una tecno­
logía (por ejemplo la televisión) como 
auto-actuante, logrando ciertos efectos 
inevitables sobre las percepciones y re­
laciones humanas, dada la naturaleza de 
la tecnología. La otra perspectiva tam­
bién considera que esa tecnología actúa 
por sí misma pero, en lugar de "determi­
nista", es sintomática de cambios sacie­
tales en los cuales la tecnología se utili­
za en conjunción con un orden del día 
social, político y económico ya emer­
gente. 

Según Williams, ambos enfoques 
son erróneos pues no perciben que la 
mayoría de los adelantos ocurridos en 
comunicaciones han sido el resultado de 
intenciones que han surgido de un com­
plejo de necesidades de invención y apli­
cación, generalmente comerciales y/o 

tran en contacto con las corrientes cul­
turales del momento. Para la mayoría, 
sus fuentes de conocimiento siguen 
siendo la tradición, los mitos y las creen­
cias ancestrales. 

Poco a poco la cultura escrita, re­
servada en el pasado a la aristocracia, 
abre sus puertas a la nueva clase en for­
mación: la burguesía. Pese a ello la mu­
jer burguesa debe luchar contra su ex­
clusión de la educación, de las profe­
siones y, en general, de los tra bajos que 
realizan los hom bres de las clases medias 
y altas. Rowbotham. 1980. 

Algunas mujeres burguesas cuestio­
nan su inferioridad jurídica y legal res­
pecto al hombre. Las sufragistas en EE. 
UU. y Europa se organizan para recla­
mar el derecho a votar y otras mejoras 
sociales. Ellas van a utilizar variadas 
iniciativas de lucha. Sus acciones fue­
ron dialogantes, violentas y drásticas: 
firmas para peticiones concretas, míti­
nes, conferencias, destrucción de buzo­
nes, rotura de cristales, incendios de 
iglesias, huelgas de hambre....Estas expe­
riencias históricas influirán en alguna 
medida en los actos espectaculares que 
realizarán las primeras feministas en 
U.S.A. y Europa. 

Las sufragistas realizaban acciones 
que las enfrentaban directamente con la 
clase dirigente que, aún perteneciendo a 
la misma clase social, no les reconocía su 
status. La tendencia generalizada de la 
prensa de la época era ridiculizarlas 
abiertamente mediante la tergiversación 
de sus acciones y fines; así estas mujeres 
radicales se vieron obligadas a crear sus 
propios órganos de expresión, que pese 
a su precariedad material fueron útiles 
a sus propósitos. 

Con la aparición de las nuevas clases 
sociales la imagen de la mujer se diversi­
fica, junto a la pequeña burguesía en­
contramos a la hija del empleado, del 
comerciante, del militar y también a la 
mujer proletaria. Parinat y Marrades, 
1980. Todas estas imágenes irán adqui­
riendo cada vez más definición. Es ne­
cesario aclarar que aunque la mujer de 
la clase media mejoró su situación, cuan­
do la situación de su marido era buena, 
ésta dependía económicamente de él. En 
este sentido el patriarcado se vio refor­
zado. La mujer formaba parte de las po­
sesiones de un hombre. Este la había 
adquirido a través del contrato matrimo­
nial de las manos del padre. 
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Con una matrícula aproximada de gen de su naturaleza, la periodista ha Pienso que se debe estar perma­como unidad de consumo. Consumo desde sus inicios, se ha ofrecido una pro­En el mundo laboral no les fue mu­
doscientos miembros, el SNPP no cuen­ participado desde posiciones de apoyo nentemente alerta ante el fenómeno de que se canalizará, progresivamente, a gramación dirigida a la mujer. Esta acti­cho mejor. La incorporación de la mu­
ta más que con diez mujeres militantes y, en consecuencia, esencialmente mar­ la excepcionalidad -profundamentetravés de la mujer como encargada de tud de canalizar insisten temente, a tra­jer a la fábrica no comportó, en la ma­
miembros de sus filiales. La despropor­ ideológico-, a riesgo de empantanamosginales dentro de la estructura. Un ras­adquirir los productos necesarios para la vés de los mass-media, normas "feme­yoría de las ocasiones, el apoyo de los 
ción entre corresponsales masculinos y treo memorioso, en ausencia de referen­ en un tratamiento idealista de las reali­subsistencia diaria. Esta tendencia con­ ninas" de conducta y. de comporta­obseros-hombres. Ellos necesitaban el 
femeninas se explica en la nula credibi­ dades que nos conduzca a una culpabi­cias documentales, nos indica que la pe­sumista se generalizará con el creciente miento, se intensifica cuando la mujersalario de sus esposas, pero mantenían 
lidad que otorgan los medios radicados lización de las que "no llegan" ni en la riodista, cuando ha ocupado puestos de desarrollo de las fuerzas productivas. accede primero tímidamente y más tar­la idea de que el patrón debía pagarles 
en la capital a la actividad reporteril de dirección, lo ha hecho desde los renglo­ sociedad, ni en la profesión, ni en el sin­Encabezando el proceso los países indus­ de con insistencia, a la cultura y al mun­lo suficiente para mantener a toda la 
la periodista de provincia, al margen de dicato.nes de menos incidencia en el funciona­trializados con los Estados Unidos como do laboral. familia. Esta concepción limitó la in­
su capacidad académica formal o de la miento orgánico, reproduciéndose, nue­líder. Era necesario uniformar los mer­
potencialidad creativa de su vocación.

corporación de las obreras a las orga­
vamente, los patrones sociales que la A MANERA DE EPILOGO. Las mujeres, insertadas en el proce­
asignan. 

cados, estandarizar los gustos para dar nizaciones sindicales, e incluso en algu­
mayor salida a unos productos que aspi­ so productivo en la I y 11 Guerra Mun­nas fábricas se llegó a excluirlas por No es extraño, por tanto, que den­

Para nosotras es indudable que la raban a conquistar mercados transna­ dial, deben volver al hogar una vez que completo de las organizaciones gre­ tro de la profesión la mujer no juege Las muy escasas que han logrado 
conducta e historia sindical de la perio­cionales. han terminado los sucesivos conflictos miales o sindicales. Todo ello dio lu­ un rol destacado ni se interese por áreas puestos en la Directiva Nacional han de­
dista no puede interpretarse como unbélicos, hogar del que nunca hubierangar a la organización esporádica de in­ que, como la política, requerirían de sempeñado las funciones de actas y co­NUEVOS CODlGOS, NUEVAS fenómeno aislado, sin conexiones consalido de no haber sido por los aconteci­cipientes movimientos gremiales feme­ ella un doble esfuerzo de demostra­ rrespondencia o finanzas, tareas para lasIDEAS. una realidad social mucho más amplia y míen tos. En la década de los 5Ose pre­ninos, directriz que seguirán más tarde ción, lo que no elimina, tampoco, el que se las considera naturalmente dota­
que condiciona la imagen dominan te de senta para los países desarrollados laLos medios audiovisuales posibilita­los movimientos feministas al denunciar riesgo de verse preferida en beneficio das y, por lo tanto, socialmente aptas. 
mujer.ron una mayor penetración cultural en imagen de un "nuevo hogar", lleno de la ineficacia de las organizaciones mix­ de su compañero hombre. 

tas, cuando la meta es terminar con la La intervención de la periodista en electrodomésticos, en donde la mujer Nos parece que el enfoque denan gran cantidad de hojas sobre temas No manteniendo una actitud cues­ eventos no rutinarios (congresos, semi­adquiere el papel protagonista, como otras realidades profesionales arrojaría femeninos, en los medios audiovisuales, discriminación sexista. tionan te de su papel social genérico, di­
narios, etc.) ha sido la de apoyo secreta­ un saldo notoriamente similar, lo quefícilmen te puede la periodista adoptar 
rial y otras tareas menores que se en­ actúa como indicador de que el proble­una actitud de combate contra la discri­ troncan con la visión de ser su bordina­ ma debe ser dimensionado. minación de que es objeto en el plano 
do y servicial que de ella se mantiene. De ahí que nuestras propuestas es­

como una ley natural, difuminando la Aun las escasas mujeres que per­
profesional. La subordinación se asume 

tén encaminadas a sugerir una reflexión 
posibilidad de la rebeldía y la exigencia sisten en la asistencia y participación en y teorización más profunda en torno a 
consciente de su igualdad. . las actividades normales de la organiza­ la situación de la mujer en una sociedad 

ción, lo hacen como simples espectado­ de clases como la nuestra, y a develarTambién es enajenante la asun-j 
ras, limitándose, en la aplastante mayo­ críticamente la ideología patriarcal que ción por parte de algunas colegas I 

refuerza y legitima la subordinaciónde la ideología de la competencia profe- I ría de los casos, a refrendar posiciones 
del sexo femenino. sional, lo que las conduce a la reproduc- I incapaces de elaborar racional y públi­

cíón de la conducta machista y provoca I camente por ellas mismas. Como parte de un sector profesio­
su no-solidaridad con sus demás compa- , nal especifico, pienso también que la 

Parecería que la palabra les estáñeras. I periodista debe iniciar un proceso de 
vedada. Atribuir esto, sin embargo, a cuestionamiento del papel que jueganI una limitación innata de la mujer es los medios de comunicación en el man­d) En el sindicato. adscribir una tesis especialmente gra­ tenimiento del status subordinado de la 
ta al sistema social dominan te, benefi­ mujer y organizar, a partir de este mis­Dicho todo lo anterior, resulta fá­ ciándose permanentemente de la secun­ mo proceso, una fuerza que viabilice la cil presumir el papel jugado por la mujer darización del sexo femenino. proyección de una imagen diferente de periodista en el seno del Sindicato Na­

todas las mujeres. cional de Periodistas Profesionales La incapacidad participativa de la 
En cuanto a la actividad sindical, (SNPP). mujer, su ausentismo social, no son, en
 

Las mujeres trabajadoras aparecen
 sectores que, hasta aquel momento, ca- ; "especialista" en tareas domésticas; en I modo alguno, naturales. Han ido con­ el problema sigue siendo complejo por
Valga decir que al confeccionar las razones anteriormente apuntadas. No recian de la influencia de la cultura im- I donde domina el arte de saber comprar ­ nuestro esquema de trabajo original nos formándose a través de milenios de 

obstante, la participación femenina en el 
como productoras directas de bienes de 

presa por no conocer el código alfabéti- I ahorrando, los "secretos" de la cocina, opresión y discriminación. Constituyenconsumo y productos de nueva fuerza sentimos tentadas de revisar la matrícula SNPP podría originar mecanismos queca. El cine, la radio y posteriormente la ! la habilidad para organizar en armonía a el producto de la dicotomización entre de trabajo (la prole). Esta nueva situa­ sindical con el propósito de determinar alienten una participación más impor­televisión y el video se irán convirtiendo I todos los miembros de la familia, etc. las esferas doméstica y social; entre lo ción modificó los hábitos famíliares y el peso numérico de la mujer en relación tan te y decisiva. en medios de disfrute masivo. Paralela- i etc. público y lo privado. destruyó el viejo concepto de la fami­ con el hom bre. 
lia como unidad de producción. El tra­ Estas son, sin embargo, simples mente a este auge de los medios aUdiO-¡ 

Aunque esto hubiera podido arro- , No es de extrañar, en consecuen­ formulaciones cuya validez práctica solo visuales se desarrollan técnicas eficaces Los mensajes de los medios orien­bajo asalariado de mujeres y niños, en 
jar alguna claridad estadística, estima- I cia, la falta de presencia femenina en la de publicidad -con un gran poder per- I tan a la mujer hacia el conservadorismo pueden comprobarlas las propias muje­
mas que ello falsearía la realidad global I conducción sindical; extrañeza, por de­

la fase incipiente del capitalismo, fo­
suasivo sobre las clases medias- que em- I social e intentan explotar otro aspecto:mentó el temor de la desintegración de res. ~ 

en el entendido, como ya hemos dicho, más, que parece estar en el origen del "'~r.'piezan a identificar democracia con con- I su papel como consumidora, aprovechan la unidad familiar. Es en el siglo XIX 
de que la pertenencia del SNPP no refle- I tratamiento de este tema. sumo y nivel de vida con renta "per ca- I la vulnerabilidad de un ser recluido en­cuando se emprenden reformas legisla­
ja en modo alguno la intensidad y conti- I MARGARITA CORDERO dominicana,pita ". 1 tre las cuatro paredes del hogar. Así, el Del mismo modo, habría que dejar tivas para proteger a las mujeres y los 
nuídad participatoria de sus miembros. i periodista y gremialista, Este trabajo fue "sexo débil" se convierte en blanco pre­ claramente establecido que las excepcio­menores del trabajo fabril. Posterior­ i 

presentado en el Seminario "Medios de Con unos potentes medios de co- ! ferido de la publicidad, ya sea como Pese a este último dato, .el SNPP nes que se han producido a este nivel nomente, el aumento de la productividad 
Comunicación e imagen de la Mujer", compradora potencial o como objeto de municación, que tienen un elevado índi­ es una organización que se mantiene vi­ desmienten o invalidan la regla. Por ely las sucesivas demandas sindicales 
organizado por la Sub-Comisión de Co­reclamo para ese mismo consumo. "Ha­ce de "misterio ", de "credibilidad" seo bligaron a la mujer a permanecer como gente y que representa al sector profe­ contrario, tienden a confirmarla desde 

sional, independientemente de los nive­ el momento mismo en que no suponen bía que fabricar una mujer que consu­ municación del Comité Dominicano deinsiste en crear nuevos valores, nuevas fuerza de trabajo de reserva, incorporán­
les de compromiso y respuesta de éstos. una ruptura con la práctica anterior ni Cooperación y la Comisión In terameri­miera, y que, a su vez, fuera consumible; formas de vida, en definitiva, en reorga­dose a la producción en períodos de 

cana de Mujeres (CIM) en marzo deque acatara lo que se le prescribía; pero nizar la familia. De la misma forma que tiempo discontinuos. se proyectan como modificantes de la 
En todas sus actividades, y al mar- realidad. 1982.haciéndole creer que era fruto de su pro-La familia asumirá un nuevo papel en la cultura impresa se llenaron y lle­
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particularmente arduo discriminar a 10 
interno del SNPP los parámetros valora­
tivos que permitan juzgar más o menos 
objetivamente, la militancia sindical de 
la mujer periodista. 

UN SOLO PROBLEMA, TRES NIVE­
LES DE CONCRECION. 

La sola elección de este tema
 
presupone la existencia del criterio de
 
que la mujer periodista -en tanto sexo­

está caracterizada por una conducta
 
que le seria particular.
 

Sin olvidar la crítica general que
 
hemos formulado antes, hay que conve­

nir, ciertamente, en que la participación
 
sindical de la periodista es notoriamente
 
precaria y que, cuando se manifiesta, 10
 
hace desde niveles que reproducen las
 
pautas conductuales que predeterminan
 
su subordinación social y sexual.
 

A riesgo de ser innecesariamente
 
explícitas, nos permitiremos desglosar
 
esta actitud desde los que entendemos
 
sus tres planos de concreción. Es decir,
 
en la sociedad, en la profesión y en el
 
sindicato.
 

a) En la sociedad 

Socialmente, la mujer se define 
desde el ámbito de 10 doméstico. Para 
ella pareciera no ser válido el presupues­
to que define a las capas y clases socia­
les por su relación con los medios de ¡ 

producción. 

La mujer, en función de la ideolo­

gía dominante y patriarcal, está determi­

nada históricamente con base en sus
 
funciones biológicas, 10 que la convierte
 
ineludiblemente en madre, criadora de
 
niños, objeto erótico, reposo del guerre­

ro, etc.
 

Condicionada por la ideología, su 
ámbito es el doméstico y no el social, 
estimado como patrimonio exclusivo de 
los hombres. Son estas premisas las que 
la marginan de la actividad social, confi­
nándola en un mundo donde predomi­
nan los valores individuales y donde, en 
consecuencia, la lucha por la transfor­
mación de la sociedad no encuentra un 
terreno propicio. 

No es casual en modo alguno que 
la propaganda política del sistema haga 
especial énfasis en apelar a los valores 
tradicionales femeninos -que él mismo 
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reproduce y crea- en apoyo a las causas I 
más retrogadas. La ausencia de conflic­
tos le es presentada a la mujer como la 
situación social paradigmática, por I 
cuanto es la que le aseguraría la con-I 
tinuidad de una supuesta normalidad 
que la beneficia particularmente. I 

Hemos de repetir aquí una afirma-¡ 
Clan cuya veracidad ya muy pocos dis­

más de los señalados y que considera­
mos válidos para todo el universo feme­
nino. 

Uno de ellos es la ideologización 
de la propia práctica profesional que ali­
menta la supuesta igualdad de mujeres 
y hombres al ejercicio concreto. 

Particularizando el fenómeno, 10 
que no deja de ser arbitrario, podríamos 

cuten: la mujer es un sector de la pobla- I afirmar que en las salas de redacción la 
ción doblemente explotado. Es decir, mujer tiene, teóricamente, la misma 
se la explota como sexo y se la explota oportunidad de realizar los mismos tra­
como clase cuando ella, en este último bajos de producción intelectual que el 
caso, se inserta en los sectores sub alter- ! hombre. 

nos. I Aunque es práctica reciente, pare­
ce prevalecer una opinión de consenso 

Esta doble condición de explotada . en torno a la nivelación de las capacida­
diseña una conducta que propicia y ex­ des, 10 que ha determinado, por ejern­
plica su marginalidad social, su ausentis­ plo, que algunas compañeras cubran 
mo de las múltiples esferas de la activi­
dad humana. I 

Aún en el caso de que acceda a la II 
producción o al desempeño de alguna I 
profesión, su presencia será siempre 
marginal y pasiva. Solo en casos excep­
cionales, la mujer logra contemplar su 
actividad económica como algo impor­
tante en sí mismo, como la oportunidad 
de desarrollar sus propias potencialida­
des y, en un nivel superior, como una 
forma de inserción en la dinámica social 
e histórica. 

Desde esta perspectiva, su salario 
será siempre un salario de apoyo, 10 que 
disminuye ante sus propios ojos la rele­
vancia de su trabajo. 

Aunque no tenemos estadísticas 1 
que avalen fehacientemente nuestra afir- I 
mación, es fenómeno corriente el aban­
dono del ejercicio de la profesión u 
oficio por parte de la mujer desde el 
momento mismo en que establece la 
relación contractual del matrimonio o 
la unión consensual. 

Es esta sensación de transitorie­
dad, de provisionalidad -juntamente 
con otros factores sobre los cuales no 
pretendemos extendernos- 10 que blo­
quea el compromiso específicamente 
organizativo de la mujer con su sector 
laboral o profesional. A ello se agrega, 
lógicamente, la imposibilidad material 
de asumir responsabilidades que coli­
gan con sus funciones domésticas, a las 
que se otorga primacía. 

b) En la profesión. 

En el caso particular de la mujer 
periodista influyen otros factores, ade­

fuentes que, como la Policía y la Justi­
cia, estuvieron reservadas de manera ex­
clusiva para los hombres. 

Partiendo de esta mistificación de 
la realidad, los cuadros de dirección de 
los medios de comunicación -e incluso 
las propias mujeres- se liberan de la ma­
la conciencia al abordar la reflexión so­
bre la participación de la periodista en 
el quehacer profesional. 

Son ya muy pocos los que se atre­
ven a proclamar públicamente que la 
mujer periodista solo cumple idónea­
mente su papel cuando se ocupa de las 
frivolidades de la vida social o de repro­
ducir el acervo cultural que la sociedad 
impone a las mujeres como propio. 

Por el contrario, la tendencia 
"moderna" es atribuir responsabilidades 
engañosamente parejas a la mujer y al 
hombre periodistas. Pero este espejismo 
se quiebra, con particular brutalidad, al 
momento de la contratación de perso­
nal, siendo la regla casi invariable la 
elección de hombres en lugar de mujeres 
postulantes. 

Una visión panorámica de las re­
dacciones nos patentiza 10 que acaba­
mos de afirmar, no obstante que la 
promoción universitaria de mujeres pe­
riodistas no es sensiblemente menor a 
la de los hombres. 

Son muchas las compañeras que 
han debido colgar su título universitario 
y sus aspiraciones de realizarse como 
profesionales, debido a la ausencia de 
oportunidades y a la discriminación la­
boral, cuya expresión más concreta, en 
éste como en otros campos, se presenta 
a nivel de los salarios. 

La situación se torna mucho más 
dramática a nivel de provincias. 

pia iniciativa y emancipación': Santa 
Cruz y Erazo: 1980,32. 

Para que los mensajes llegaran con 
exactitud a sus destinatarias, la prensa se 
especializa, ofrece a la mujer las revistas 
femeninas, las fotonovelas, etc. La ra­
dio y la televisión ofrecen una progra­
mación orientada a la mujer, con espe­
cialización de contenidos, horarios y gé­
neros periodísticos. Los medios recono­
cen a la mujer únicamente en los papeles 
de esposa, madre y ama de casa. A esta 
mujer va dirigido todo el despliegue ma­
tinal de las emisoras de radio, con los 
consultorios sentimentales o las radiono­
velas. 

Si analizamos el medio radiofónico 
nos encontramos con un "emisor" que 
ha ido transmitiendo el mismo mensaje . 
a través del tiempo, con un modelo que 1 
se ha caracterizado en sus contenidos 
por mantener una clara diferenciación 1 
de los roles masculinos y femeninos. Así I 
mismo se han potenciado formas de 
Pseudo-participación que retroalimentan 
el discurso del emisor. 

Este modelo ha configurado unos 
hábitos de audiencia pasivos. No existe 
una contestación de la receptora. El 
desconocimiento y mitificación del me­
dio inhiben la respuesta. Este esquema 
genera un tipo de comunicación UNIDI­
RECCIONAL y la radio, medio idóneo 
para tratar los problemas de la vida coti­
diana, pierde su efectividad transforma­
dora al optar por la vía de la pseudo-par­
ticipación, median te llamadas telefóni­
cas, pasadas previamente por el filtro de 
la emisora. Otros medios más modernos 
ni siquiera ofrecen esta pequeña posibi­
lidad participativa, la televisión se limi­
ta a invitar a especialistas en los progra­
mas de debate o divulgación y la presen­
cia de otras personas ajenas al medio se 
da únicamente como pú blico o como in­
dividuo elegido para participar en algún 
concurso. 

LOS MEDIOS CONFIGURAN LA 
IMAGEN DE LA "MUJER 
IDEAL ". 

¡ En los espacios femeninos el ama de 
Icasa es convertida en protagonista; en 
I cambio, en el resto de la programación 
las alusiones que se hacen a la mujer se 
realizan de forma marginal. Las muje­
res, al no pertenecer a la cúspide del po­
der, no son fuente de información, al 

i cumplir tareas sociales "secundartas'í tic 

. 
.1 

forman parte de los hechos noticiables 
y deben conformarse con sentirse aludi­
das bajo conceptos genéricos como, "los 
trabajadores ': "el pueblo ", "la humani­
dad't.etc, 

Así mismo, a través de la publici­
dad, se repiten hasta la saciedad las imá­
genes de la mujer hogareña, de amas de 
casa obsesionadas por la limpieza y el 
bienestar familiar. Al no mostrar los 
medios a otro tipo de mujer, ésta no 
existe. La omisión es en este caso, el me­
jor antídoto contra la toma de con­
ciencia. 
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Los medios
 
reconocen a
 

la mujer
 
únicamente en
 
los papeles de
 
esposa, madre
 
y ama de casa
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En una sociedad de libre mercado el 
objetivo prioritario es endosar el mayor 
número posible de productos consumi­
bles, a este fin se utilizan refinadas téc­
nicas de "marketing". Los mensajes pu­
blicitarios según vayan dirigidos especí­
ficamen te a un auditorio masculino o 
femenino se nos presentan bajo formas 
distintas. La imagen de la mujer en los 
anuncios de la prensa masculina se re­
duce al de objeto sexual, se ofrece sim­
bólicamente a la mujer expuesta como 
obsequio que acompaña al producto ad­
quirido. Si por el contrario, el anuncio 
pretende atraer la atención femenina se 
utilizan otras imágenes. La mujer ha de 
identificarse con la protagonista de la 
publicidad que obtiene el reconocimien­

. to del hombre al usar tal producto y
I marca. . 
! Gran cantidad de "spots" dirigidos 

una piel seca o grasa, etc. (Lorée, 
1977). Se ensalzan algunos valores como 
intrínsecamente femeninos: la belleza, la 
compresión, la ternura, la dependencia... 

La publicidad para garantizar su 
éxito ha ido adecuando progresivamente 
sus mensajes a la nueva realidad social. 
El aumento de mujeres empleadas ha he­
cho aparecer otra imagen femenina: la 
de la mujer que trabaja y que compagina 
eficazmente la maternidad y los queha­
ceres domésticos con la profesión. Estos 
cambios responden a la idea de que in­
sistir en una imagen doméstica de la mu­
jer no sirve ya a los intereses comercia­
les. La sexualidad también ha sido ma­
nipulada por las técnicas publicitarias 
que exponen el cuerpo sensual y eroti­
zado de la mujer como otra mercancía 
cualquiera, capaz de ser adquirida indi­
rectamente con el producto anunciado. 
Igualmente, se imponen modelos estéti­
cos de belleza que esclavizan a esa mu­
jer que ha perdido cualquier otro prota­
gonismo que no sea la exposición de su 
propio cuerpo, ya que en la hipótesis 
que operamos la realización completa de 
la mujer se produce cuando ésta ha con­
quistado a un hombre y es capaz de re­
tenerlo. 

Ultimamente la publicidad ha in­
corporado la imagen de la mujer narci­
sista, que igualmente sensual y conscien­
te de su bellezafísica se preocupa de los 
sentimientos personales sobre sí misma. 
Según Lorée (1977) es una respuesta pu­
blicitaria a la redefinición feminista de 
la identidad y el papel de la mujer. 

Los medios de comunicación al de­
pender económicamente de la publici­
dad configuran su programación en fun­
ción de las demandas publicitarias y se 
adecúan a sus exigencias horarias. 

EL FEMINISMO Y LOS MASS-ME­
DIA. 

Al mismo tiempo que el proceso 
descrito en los años sesenta nace un mo­
vimiento feminista en los paises desarro­
llados y éste se extiende incluso a otros 
del tercer mundo. La independencia 

. económica, el acceso a la educación ha­
1 cen posible un movimiento de mujeres 

que cuestionan aspectos de la vida pri­
1 vada que, hasta aquel momento, se da­'1 

1 a la mujer utilizan el temor a ser recha- , ban como válidos y naturales. No sólo 
¡1 zada por el hombre debido al olor cor- ! se realizan movilizaciones o actos pro­
1 poral, al mal aliento, a un exceso de ve- pagandísticos, también se configura un '1 

I 110 corporal, al aumento de arrugas, a cambio ideológico importante. 
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Las mujeres periodistas
 
no pueden variar la práctica informativa
 

ya que para mantenerse
 
y ser reconocidas en ese "mundo"
 

deben aceptar y reproducir
 
fielmente los cánones imperantes.
 

En las profesiones liberales las mu­
jeres inician tareas para revisar postula­
dos comunmente aceptados. Se em­
prenden investigaciones históricas, an­
tropológicas, biológicas y en otras ra­
mas de la ciencia buscando nuevos ob­
jetos de estudio y aplicando nuevas me­
todologías de .análísís. El objetivo es 

, avanzar en la compreñsíón de la reali­
! dad de las mujeres desembarazándose 

de prejuicios anteriores. Estos estudios 
Iparciales se complementan y buscan una 

interpretación común desde la perspec­
tiva de la interdisciplinariedad. 

Frente a una realidad que ha cir­
cunscrito a las mujeres al papel de ob­
jeto para disfrute de los demás (mari­
do, hijos, etc.) las feministas han rei­
vindicado la centralidad del cuerpo o el 
autoconocimiento como primer paso pa­
ra descubrir su propia interioridad y pa­
ra convertirse por vez primera en objeto 
de disfrute propio. 

Ante la colonización cultural se ha 
erigido una necesidad de organización 
autónoma como elemento imprescindi­
ble para adquirir conciencia e identidad 
propia. Estas organizaciones, contraria­

i mente a las tradicionales, se han dotado, 
, en la mayoría de los casos, de una es­
tructura más flexible y más heterodoxa. 
La "militancia" es relajada y los grupos 
pueden reunirse con frecuencia o inclu­
so dejar de hacerlo. En su seno se crean 
vínculos de comunicación grupal e in­
terpersonal muy fuertes que inciden 
directamente en la estabilitad de la or­
ganización. 

Nacen gran cantidad de núcleos que 
trabajan sobre distintos aspectos: sexua­
lidad, familia, trabajo, educación, cien­
cia, astrología, cultura, etc. Cualquier 
parcela de la sociedad es objeto de exa­
men, de observación o de critica, el fe­
minismo pretende implicar a todos los 
aspectos de la vida cotidiana y de las 
relaciones públicas. Este proceso de 

protagonismo social y de cambio de 
mentalidad se ha dado simultáneamente 
en lugares geográficos muy distintos, en 
realidades sociales diferentes, hecho que 
resalta la riqueza de este movimiento. 

Un movimiento que ha perseverado 
mm búsqueda de nuevos parámetros de 
valoración que poco a poco sustituyen 
viejas formas arraigadas y aprehendidas. 
Los cambios implican las relaciones a 
todos los niveles: amigables, sexuales, 
profesionales, maternales, etc. 

¿Cómo han recogido estos cambios 
los mass-media? ¿Cuál ha sido el trata­
miento periodístico que han recibido los 
movimientos de mujeres? La cautela ha 
sido la pauta que ha marcado el compor­
tamiento de los medios ante el alcance y 
trascendencia de este movimiento de 
innegables proporciones culturales y so­
ciales. 

La estructura productiva de la in­
formación y las rutinas profesionales 
garantizan un tratamiento distante, 
anecdótico, fragmentado y descontex­
tuatizado de los temas sobre los que se 
informa. El tratamiento de los temas 
generados por los movimientos de mu­
jeres sigue los mismos cánones, empeo­
rados por el desconocimiento y los pre­
juicios. De esta forma se informa solo 
del "hecho consumado" sin situarlo en 
el contexto y por supuesto sin indagar 
en sus orígenes, causas y consecuencias. 
Las reivindicaciones, las aspiraciones, los 
conflictos de la población femenina apa­
recen así en los medios como algo ex­
cepcional, fruto del azar y no como la 
consecuencia de los procesos de trans­
formación social históricamente detec­
tables. El feminismo se convierte por 
este método en el "espectáculo" pinto­
resco que alegra un panorama informati­
vo tedioso. 

Justamente para fomentar el "es­
pectáculo informativo" las mujeres solo 

aparecen como sujetos informativos en 
términos de exhibición, y por tanto son 
noticia las artistas, las parientes de hom­
bres destacados, las delincuentes, las víc­
timas flagrantes, etc. Los logros positi­
vos para la mujer solo son noticia en los 
casos que de su espectacularización se 
puede extraer una rentabilidad política; 
en caso contrario, difícilmente llegarán 
a los medios. 

El sistema de comunicaciones ac­
tual se ha dotado de una estructura de 
fuentes que fomenta la "expresión dele­
gada" frente a la "expresión directa" 
efectuada por los protagonistas de las 
acciones sociales. Para informar de los 

" 

movimientos sociales se recurre frecuen­
temente a las cúspides de las organiza­
ciones sociales, a los representantes de 
los movimientos y a expertos externos a 
los hechos que se transforman en noti­
cia. Cuando un movimiento rechaza los 
sistemas organizativos jerarquizados, los 
medios no les reconocen frecuentemen­
te como fuentes. Es el caso del movi­
miento feminista en el que existe una 
tendencia muy generalizada a no escoger 
representantes y por tanto no se suelen 
dotar de una "expresión delegada': Los 
mass-media toman en su lugar como 
fuente de información a aquellas muje­
res que han destacado por su trayecto-

La periodista y
 
su participación
 

en el sindicalismo I
 
Por MARGARITA CORDERO 

pénádista nos obliga (I una reflexión 
. a complejidad. 

itud, de una conducta particular. 
tica.global trasciende la frontera 

1 momento actual (lo que no anula 
istico no se inquieta todavía frente 

. te protagonismo de los sectores hegemón 
a la descontextualización de los hechos 
acentuar la enajenación de las masas, al 
fe y al consumo inmediato de los acon 

ue se fundamenta el sistema de infor. 

El periodista es, pues, un trabajador 
entrampado entre su condición de asala­
riado, y en consecuencia de productor 
de plusvalía, y de contribuyente de la 
reproducción material e ideológica del 
mismo sistema que 10 oprime. 

Es esta dualidad lo que ~ nuestro 
juicio, impide la aprehensión de la nece­
sidad de dotarse de una estructura orgá­
nica que al tiempo que reivindique sus 
derechos de tra bajador , facilita su inser­
ción en el proceso de los cambios y las 
transformaciones sociales. 

Halagado por los sectores hegemó­
nicos, al punto de que los mismos han 
creado para él el mito de la apoliticidad 
y la imparcialidad, el periodista tiende, 
como fenómeno todavía predominante 
en nuestro medio, a una ideologización 
de su propia práctica. 

Esto se refleja, inexcusablemente, 
en la debilidad de su organización for­
malmente representativa, anulando las 
posibilidades concretas y pasivas de un 
accionar que defina, por impulso de su I 

propia dinámica, la condición de mili­
tancia. 

La historia del Sindicato Nacional 
de Periodistas Profesionales (SNPP) es y 
ha sido, inocultablemente, la de un re­
ducido grupo de activistas que por razo­
nes diversas, tampoco han podido unifi­
carse, o cuando menos crear consenso, 
en torno a una línea directriz que con­
crete una práctica fructífera. 

Es por ello, insistimos, que se torna 
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ria, profesional o intelectual, elevándo­
las a la categoría de "figuras" del femi­
nismo. 

La prensa y el público en general no 
sabe escuchar a la mujer como tal; 10 
que quieren es saber cómo se sienten las 
mujeres. Para conocer la opinión de la 
gente solo se han desarrollado tres técni­
cas: el voto o referendum, el sondeo de 
opinión pública y los representantes es­
cogidos en una reunión. El feminismo 
no ha escogido ninguno de esos canales 
para comunicarse con el público, no ha 
establecido una forma de exponer su 
postura. No obstante el público está 

condicionado a esperar representantes. 
(Joreen, 1973). 

Precisamente por esta razón, los pe­
riodistas recurren a las "figuras" que 
asumen ante el espectador el rol de re­
presentantes, convirtiéndose en líderes 
de opinión sin pertenecer a ningún gru­
po concreto y sin estar presentes de un 
modo activo en el desarrollo de los pro­
cesos. Este tipo de "represen tación" 
ayuda a distanciar al periodista de los 
acontecimientos y fomenta la "expe­
riencia delegada". El Informador se 
contenta con ofrecer la visión que tie­
nen las "figuras" de la realidad en lu­
gar de ofrecer la realidad misma. 

5.	 EXPERIENCIAS COMUNICATI­
VAS PROPIAS. 

Los mass-media han sido y son inca­
.paces de servir a las necesidades comuni­
cativas de los movimientos marginales, 
de la misma manera, tampoco ofrecen al 
feminismo canales para poder expresar 
sus progresos. Los medios se utilizan 
como productores de mercancías-mensa­
je y no como dinamizadores de procesos 
comunicativos; así, las ideas que fluyen 
de los movimientos de mujeres se estre­
llan contra su estructura, impermeable y 
rígida. Unicamente la industria de los 
medios' aprovecha los aspectos integra­
dores del discurso feminista o rentabili­
za las necesidades comunicativas del mo­
vimiento con ofertas periodísticas espe­
cializadas, a través de artículos sensacio­
nalistas, folkl6ricos, reportajes insólitos, 
etc. 

En la actualidad los mensajes circu­
lan después de una férrea selección en la 
que gran cantidad de elementos quedan 
relegados o fuera del flujo informativo. 
El problema del control se ha desplaza­
do de los aparatos de información a la 
estructura productiva de la informa­
ción" que depende en última instancia 
de la organización de las fuentes. Todo I 
producto elaborado fuera de la red ofi-' 
cial de fuentes queda excluído de los ca­
nales de comunicación, y considerando 
que si un mensaje no circula no existe, 
se resuelve por omisión el problema de 
los contenidos. 

Por todo ello los grupos oprimidos 
se ven obligados a dotarse de sus propios 
medios de expresión para difundir sus 
ideas y obviar el silencio a que les rele­
gan los medios. La situación no cambia 
por el simple hecho de la incorporación 
de la mujer a la profesión periodística. 

No obstante, es importante consta­

tar que en los últimos años la mujer ha 
accedido a los medios en calidad de tra­
bajadora administrativa y como profe­
sional del medio. En muchas ocasiones 
ha permanecido como colaboradora adi­
cional, o en el eslabón más bajo de la es­
cala profesional; pese a esto participan 
de algún modo en el producto final que 
se ofrece. 

Más recientemente se ha verificado 
una tendencia a incorporar a la mujer 
en las plantillas de los diarios, revistas, 
radioemisoras y televisoras; este hecho 
ofrece mayores posibilidades de infor­
mar sobre el movimiento, o cuidar las 
discriminaciones del lenguaje, etc., pero 
en la práctica imperan todavía, tanto en 
los redactores como en las redactoras, 
los criterios tradicionales sobre cómo 
debe tratarse una información y cuales 
merecen destacarse. 

Aún en la actualidad, algunas muje­
res informadoras no han intentado Cam­
biar esa realidad, quizás porque "la mu­
jer periodista vive una situación particu­
lar y ambigua: en efecto, su propio rol 
encierra la doble condición de opresión 
común a todas las mujeres y la aparien­
cia de privilegio por ser admitida en el 
mundo de los hombres y en consecuen­
cia en el poder". (Curzi y otras, 1977; 
78). Quizás, también por eso, las muje­
res periodistas no pueden variar la prác­
tica informativa ya que para mantener­
se y ser reconocidas en ese "mundo" 
deben aceptar y reproducir fielmente 
los cánones imperantes. 

Si analizamos las prácticas comuni­
cativas efectuadas por los movimientos 
feministas veremos que preferentemente 
han efectuado sus experiencias con un 
canal: la prensa. Los avances tecnológi­
cos no han constituido un enriqueci­
miento paralelo de las posibilidades co­
municativas de estos movimientos. La 
razón debe buscarse en los procesos edu-

La prensa especializada
 
tan solo llega a los sectores de mujeres
 

que ya están dentro
 
de la órbita feminista,
 

o por lo menos muy cerca de ella.
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cativos que han orientado a las mujeres 
hacia estudios de carácter "humanisti­
ca" y es muy reciente y minoritaria su 
incorporación a los estudios medios y 
sUperiores de carácter técnico. 

Las mujeres crean sus órganos escri­
tos con los pocos recursos de que dispo­
nen. La falta de financiación por parte 
de los organismos e instituciones oficia­
les y el contexto cultural determinan 
las características de estas publicacio­
nes. 

42 / ensayos 

La financiación suele correr a cargo 
del colectivo que lanza la publicación, 
siendo escasas las ocasiones en las que 
las ventas aseguren la autofinanciación. 
La pobreza material y la utilización ru­
dimentaria de las herramientas tipográ­
ficas acarrean fluctuaciones en la perio­
dicidad e incluso ponen fin en muchas 
ocasiones a la efímera existencia de ex­
periencias ilusionadas. 

Las mismas limitaciones descritas 

--_.__._----... -- ­

han aportado en ocasiones cambios es­
tructurales de carácter positivo. La pe­
riodicidad de estas publicaciones difí­
cilmente es menor a la mensual, deter­
minando en gran medida la forma y el 
contenido. Los temas tratados no son 
de actualidad estricta sino laxa y por lo 
tanto el tratamiento se puede realizar 
con profundidad, lo que a su vez poten­
cia la reflexión y el debate. Esta carac­
terística adquiere más relieve a la luz de 
la tónica dominante, en los medios que 
ofrecen una información parcializada, 
descontextualizada, rápida e irreflexiva; 
como ya hemos apuntado. 

Por otra parte, se efectúa un cam­
bio sustancial en la estructura producti­
va, lo que nos parece del máximo interés 
si, como hemos señalado, aceptamos la 
importancia de la estructura en el con­
trol distendido de los contenidos. Las 
publicaciones feministas suelen variar la 
estructura tradicionalmente empleada 
en la prensa ya que no tienen que sopor­
tar la rigidez impuesta por la publicidad 
cuando ésta es la forma de financiación. 
Por lo demás, la perspectiva de realizar 
un trabajo placentero, de crear un ins­
trumento de comunicación y no un ne­
gocio facilita una organización basada 
en el trabaj o colectivo, libremente acep­
tado, lo que facilita la discusión de los 
contenidos y la toma de decisiones en 
asamblea. 

La organización descrita facilita la 
aplicación de la conciencia critica de 
estos colectivos sobre la utilización del 
lenguaje sexista, ya que "la mujer expe­
rimenta la discriminación linguistica de 
dos maneras: en el modo en que le ense­
ñan a usar la lengua, y en el modo en el 
que el uso colectivo del lenguaje la trata 
a ella". (Lakoff, 198.1 :18). Esta con­
ciencia y actitud debe influir en el pro­
ducto elaborado. Por otra parte la su­
perficialidad con que se tratan las in­
formaciones relacionadas con el mundo 
feminista les lleva a plantearse la bús­
queda de otros códigos de expresión e 
ideas que definan situaciones vivenciales 
nuevas. 

Una vez salvadas el cúmulo de difi­
cultades que se presentan en el proceso 
de elaboración del producto periodísti­
co, aparece un nuevo obstáculo: la dis­
tribución, cuyos canales se concentran 
en grandes "trust" especializados u orga­
nizados por las grandes empresas de edi­
ción. La distribución al margen de estos 
circuitos resulta muy limitada. 

Como anunciábamos anteriormente 

nológico ha sido ventajoso pues posibi­
lita elegir entre el papel de ama de casa 
y otras actividades. Compartir la crian­
za de los hijos, el matrimonio temprano, 
la disminución de la fertilidad, la proba­
bilidad de una vida más larga y la mayor 
cantidad de tiempo libre han impulsado 
a una cantidad asombrosa de madres a 
integrar la fuerza laboral canadiense 
durante los últimos diez años (29). Sin 
embargo, a pesar de las nuevas opciones, 
la desigualdad de la mujer fuera del ho­
gar persiste en sociedades tanto capita­
listas cuanto socialistas. Huber observa: 

"El cambio tecnológico ocasionó el mo­
nopolio de los hombres sobre el inter­
cambio de bienes y servicios valorados, 
mientras la mujer monopolizó un traba­
jo doméstico cada vez más trivializado y 
los empleos de segunda categoría, debi­
do a su responsabilidad en la crizanza de 
los hijos': (30) 

Estas desigualdades parecen surgir ..~.	 de ideas profundamente arraigadas sobre 
la inferioridad de la mujer, las cuales pa­
recen subsistir en todos los tipos de so­
ciedad. 

Estas evaluaciones negativas son ali­
mentadas y sostenidas por los roles pa­
triarcales del esposo y la esposa en el ho­
gar y por la incomprensión de que la in­
dustria, la política y la cultura requieren 
de los talentos de la mujer a la par que 
los del hombre. Esa primera evaluación, 
como hemos visto, asigna a la mujer 
obligaciones de trabajo desproporciona­
das, mientras la segunda las mantiene 

,­ fuera de profesiones a las cuales pueden 
aportar talentos diferentes pero igual­
mente in:portantes. (31) La introduc­
ción de horarios de trabajo flexibles, 
subsidios por atención a los niños, licen­
cias de maternidad y paternidad y apo­
yo público a las instalaciones de aten­
ción infantil son los primeros pasos a 
recorrer para igualar las responsabilida­
des familiares entre los sexos. Un mejor 
acceso al trabajo a través de la publica­
ción de anuncios, la capacitación dentro 
del mismo trabajo, la reclasificación de 
las denominaciones de los empleos y un 
diseño más claro de los caminos hacia el 
progreso para las ocupaciones sin pers­
pectivas y de secretariado, además del 
sabático de ejecutivo y las opciones de 
jubilación pronta son medios para traer 
a las mujeres a las profesiones industria­
les, políticas y culturales de las que has­
ta ahora estuvieron ausentes. 

A pesar de que en el decenio del 80 
las mujeres siguen siendo minoría en los 

medios canadienses, esta situación está 
cambiando lentamente. Durante los últi­
mos diez años, la matrícula femenina en 
las universidades se ha duplicado y en la 
actualidad representan alrededor de 50 
por ciento de todos los estudiantes en 
los cursos de comunicación y periodis­
mo. Una fuente mayor de mujeres cali­
ficadas se torna así disponible, de la cual 
la dirección puede seleccionar solicitan­
tes calificadas. Ha habido además un 
auge de nuevas tecnologías de comunica­
ción durante el decenio de los 70, inclu­
sive en la radio comunitaria y en la difu­
sión cablegráfica de la comunidad, que 
funcionan con relativa economía. 

La Cooperativa de Radio Vancou­
ver y el "Programa Reto para el Cambio" 
(Junta Fílmica Nacional 1970-73) de­
muestran que la radio y el cable de te­
levisión pueden suministrar el acceso 
a un amplio espectro de grupos comuni­
tarios a costos que resultan mínimos en 

¡ comparación con los de la programación 
por redes de emisoras. Las mujeres han 
participado de estos servicios y los han 

1 utilizado para trabajar en redes de emi­
Isoras unas con otras. Eileen Lily Wa­

hab, de Radio Malasia y Ann Sefu, del
 
subgrupo de Medios Masivos del Insti­

tuto de Estudios para el Desarrollo
 
(Grupo de Estudio para la Mujer) docu­

mentan la importancia de la radio como
 
medio de vinculación para mujeres de
 
países en desarrollo tales como Malasiay
 

i Tanzania. La oportunidad de "ven tilar"
 
I lo que al parecer son "pro blemas priva­
Idos" y descubrir que en realidad se trata 

de "cuestiones pú b licas", resultan tes de 
la posición desventajosa de la mujer en 
el esquema social, ha impulsado la ac­
ción común donde antes no existía. 

Los gobiernos provinciales y federal 
I en Canadá también apoyan el aumento 
\ de la participación femenina en los me­
1 dios, aunque no en la forma de "cuotas 

de acción afirmativas", como en Estados 
Unidos. Desde comienzos del decenio 
del 70, el gobierno federal ha adoptado 

¡ una actitud dirigente al apoyar los son­
deos sobre la condición de la mujer en 
corporaciones de la Corona tales como 
la CBC (Corporación Radiodifusora Ca­
nadiense) y la NFB (Junta Fílmica Na­
cional). Estos dos estudios constituyen 
hitos, al haber documentado por vez pri­
mera la condición minoritaria de la mu­
jer en el acceso, promoción y remunera­
ción y al haber produ cido planes para ac­
ciones remediales. En ambas institucio­
nes se han erigido comités de vigilancia 
y cursos de capacitación técnica con el 
fin de suministrar el entrenamiento per­
tinente para clasificar en cargos que con 

anterioridad estaban vedados a las mu­
jeres. El Gobierno Federal también ha 
canalizado fondos, a través de las Ofi­
cinas del Secretario de Estado, para 
apoyar las editoriales femeninas, que 
publican manuscritos de interés espe­
cial para las mujeres. Todas estas ini­
ciativas están destinadas a sentar ejem­
plo y a suministrar nuevos criterios de 
contratación para las empresas de pren­
sa y radio difusoras de propiedad priva­
da. 

Otra razón para obtener un mayor 
apoyo a la participación de la mujer en 
los medios, ha surgido de la compren­
sión de que su voz es diferente y debe 
ser representada en el escenario público. 
Hace diez años, cuando Donna Allen 
fundó su Instituto de la Mujer para la 
Libertad de Prensa en Washington, seña­
ló que las mujeres necesitan "voces pro­
pias': Con esto quiso decir que son po­
cas las oportunidades que tienen las mu-

i	 jeres para definir sus propios proble­
mas y para hablar de éstos desde sus 
propios puntos de vista. El "Informe de 
los Medios a la Mujer" está diseñado pa­
ra ser un foro de intercambio que infor­
me a las mujeres sobre los intereses y ac­
tividades de cada una dentro de los me­
dios. Cuestiones femeninas tales como 
el aborto, aparecieron por vez primera 
en el orden del día a través de una perio­
dista, mientras las consecuencias huma­
nas de la pornografía es desentrañada en 
el filme titulado "No es una historia de 
amor", de la Junta Fflmíca Nacional, 
producido por mujeres en 19~ 1. Expli­
ca, a través de la visión femenina, cómo 
el sexo y la violencia están inexplicable­
mente ligados ¡f la pornografía. La con­
ciencia creciente de las percepciones va­

.,	 riantes de la mujer sobre el mundo tam­
bién han impulsado a entrevistadoras 

, sensibles como Bárbara Frum a la aten­
ción nacional y le han hecho merecedo­
ra de una importante posición de fondo 
en los noticieros vespertinos. A pesar de 
que un verdadero reconocimiento de 
las capacidades de la mujer requerirá 

"1	 apoyo legal puede ser que lograrlo re­
quiera muchos más decenios.(32) ~ 

, 
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ubicadas desproporcionadamente, en los 
escalones reporteriles y de dirección, 
más bajos. El estudio de los diarios ca­
nadienses descubrió que las mujeres tie­
nen igualdad de representación solo en 
los cargos reporteriles de base y de re­
presentación a medias como jefes de 
contenido (redactoras de secciones "fe­
meninas" pero, constituyen menos del 1 
por ciento en las tres categorías de direc­
ción principales. Solo un puñado de 
mujeres son redactoras diurnas y noctur­
nas o redactoras auxiliares, de dirección 
o en jefe , (22). 

En la CBC la situación no llega a 
ser tan sombría. Aquí las mujeres tie­
nen el 7.5 por ciento de trabajos de di­
rección, 9 por ciento de los cargos de 
anunciantes y 13 por ciento de los de 
producción. Sin embargo, la igualdad 

'de representación solo se encuentra en 
las categorías menos prestigiosas de los 
productores radiales. (23). 

Un efecto final y bien documenta­

do de esta condición minoritaria' en 
cuanto a las perspectivas profesionales 
es que usualmente las mujeres reciben 
menos recompensas monetarias que los 
hombres por la ejecución de iguales ta­
reas. Como el mecanismo discriminato­
rio es bien conocido, solo 10 menciona­
remos al paso. El muestree de Bowman 
sobre la industria de los medios a través 
de Estados Unidos descubrió en 1971 
que cerca del 70 por ciento de las perio­
distas informaron ingresos de menos de 
US$ 10.000.00 al año, mientras que casi 
la misma proporción de hombres (65.9 
por ciento) recibía más de esa suma. 
Bowman concluyó que con todos los 
mecanismos discriminatorios funcionan­
do, a una mujer le cuesta de $ 2 - 3.000 
al año ser una periodista minoritaria. 
Considerando la existencia de unas 
14.000 mujeres en los medios estadou­
nidenses, esto significa un ahorro anual 
para la industria de US$ 28 - 48 millo­
nes en salarios. (24). 

Lamentablemente no se dispone de 
cifras igualmente detalladas para Cana­
dá, pero pecaríamos de optimistas si se 
pensara que no existe diferencia de sala­
rios entre el personal femenino y mascu­
lino igualmente calificado dentro de los 
medios. El sondeo en los diarios relevó 
un salario medio anual de US$ 12.827. 
para todos los periodistas, siendo la me­
dia para las mujeres US$ 10.958,00. No 
es desconocido que los promedios en­
mascaran diferencias salariales resultan­
tes de factores legítimos, como son los 
años de experiencia y la circulación o 
magnitud del mercado. Ambos factores, 
según otros estudios, dan cuenta del 32 
por ciento de las variaciones salariales. 

Sin embargo, al verificar el factor 
género, Bowman encontró la explica­
ción para un 8 por ciento adicional en 
esa variación. (25) Esto no ocurriría 
de no estar implicados mecanismos dis­
criminatorios. A pesar de que resulta 
difícil rastrear estos mecanismos o 
asignarles valores monetarios específi­
cos, un estudio reciente observa que al­
gunos periódicos pagan a Ias redactoras 
salarios inferiores que a los reporteros 
generales, pero que esas discrepancias 
están disminuyendo bajo los lineamien­
tos del Gremio. (26) Más inquietante 
resulta el potencial discriminatorio re­
sultante del hecho de que los supervi­
sores tienen mayor poder administrativo 
sobre los sueldos de dirección media, 
por encima de los $ 10.000. Es aquí 
donde la subvaloración del trabajo feme­
nino puede originar una diferencia sus­
tancial. (27) Funcionando todas las ba­
rreras y mecanismos discriminatorios, 
las trabajadoras de los medios canadien­
ses pueden estar cada una perdiendo 
unos $ 1.000 - 2.000 al año. 

PREDICCIONES PARA EL FUTURO. 

Tendrá que sobrevenir una reconsí­
deración social fundamental en la cues­
tión de otorgar a la mujer igualdad en 
las oportunidades de trabajo. Para esa 
reconsideración resulta básico compren­
der que el género es una característica 
permanente que tiene efecto sobre la 
evaluación de las personas y cargos y 
que constituye la base para la sostenida 
división sexual del trabajo y las desi­
gualdades basadas en el sexo. (28) 

Esta cuestión generalmente se plan­
tea en el contexto de la creciente buro­
cratización de la vida en la mayoría de 
las sociedades tecnológicas. Desde el 
punto de vista femenino, el cambio tec­

las feministas no han utilizado los me­
dios de comunicación audiovisual con 
asiduidad, si bien se han producido cier­
tas experiencias en el cine y en el video. 
Si analizamos la experiencia de las ra­
dios libres en Europa, comprobamos 
que la participación de los grupos femi­
nistas se limita por 10 general a la cola­
boración en algunas de estas emisoras. 
En tales casos, las mujeres realizan pro­
gramas radiofónicos concretos y especí­
ficos, pero el resto de las programación 
no se ve impregnada por las aportacio­
nes culturales de este movimiento, sino 
que frecuentemente se recurre a los cli­
sés "anti-feministas". 

De las aproximadamente 4000 ra­
dios que nacieron en Italia entre los 
años 1975 y 1980 únicamente una emi­
sora perteneció al movimiento feminis­
ta. La estación "Radio Lilith" estuvo 
enclavada en un céntrico edificio de Ro­
ma que las mujeres habían ocupado años 
antes. El objetivo de "Radio Lilith" era 
intercomunicar a los grupos de mujeres 
concientizadas entre si y llegar a otras 
muchas mujeres que no estaban vincula­

das con el feminismo. La experiencia 
duró solo dos años y no se extendió a 
otras ciudades italianas. Limitaciones 
de carácter económico, desacuerdos en 
la línea a seguir, falta de participación 
en la gestión y de apoyo financiero, 
entre otras razones, acabaron con la ex­
periencia. En este proceso, emergió una 
dificultad adicional en la línea de 10 que 
ya hemos señalado: el mantenimiento 
de la emisora estaba hipotecado a la 
ayuda exterior al movimiento, ya que 
entre sus componentes no exístia sufi­
ciente capacitación técnica para asegu­
rar la puesta en marcha y el man teni­
miento de la estación. 

La experiencia de "Radio Lilith" 
pone de manifiesto la necesidad de que 
las mujeres y sus grupos se interesen por 
la utilización de las nuevas. tecnologías. 
Cierto es que la simple utilización de la 
tecnología de la información no aporta 
necesariamente ventajas comunicativas y 
culturales, pero confiemos en que el 
aporte de la tradición crítica de los mo­
vimientos feministas incluya elementos 
alternativos a la utilización de los nue­
vos medios. 
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Lo que parece imposible es estable­
cer una circulación eficaz de las ideas y 
presupuestos feministas si no se utilizan 
los medios audiovisuales, ya que la difu­
sión por los canales tradicionales, como 
hemos puestos de manifiesto, es muy 
limitada con el consiguiente detrimento 
de su extensión. La prensa especializada 
tan solo llega a los sectores de mujeres 
que ya están dentro de la órbita feminis­
ta, o por 10 menos muy cerca de ella. 

Para abarcar un público más diversi­
ficado hay que utilizar otros canales de 
comunicación. Tal necesidad nos pro­
yecta sobre la radio y la videocomuni­
cación en sus diversas formas, en espe­
cial si tenemos en cuenta que ambos 
sistemas gozan de gran aceptación entre 
las mujeres que les profesan un elevado 
grado de adicción. Se impone por con­
siguiente romper los atavismos fomen­
tados en la mujer frente a la técnica. La 
tecnología audiovisual es más asequible 
y fácil de manejar de 10 que tradicional­
mente se ha explicado, las experiencias 
alternativas con estos medios se han en­
cargado de demostrarlo. tII 
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